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			Quiero dedicar este libro a mis dos hijas:
Laura García Bonilla y Sara García Bonilla.
Sin su compañía y apoyo en mis momentos difíciles, 
no hubiera podido escribir este libro, 
ni los anteriores ni los que seguirán.
Ellas me han dado la tranquilidad y el apoyo 
que necesitaba para no parar de escribir. 
Y que mi vocación escondida saliera a la luz.
Ellas son la luz que alumbra mi oscuridad.

			Quiero dedicárselo también a unos amigos y profesionales, 
que me ayudan en mi vivir diario, con sus cuidados.
Sin su ayuda no hubiera podido superar 
los momentos difíciles de mi divorcio. 
Y, por tanto, tampoco hubiera podido escribir 
los libros que he escrito. 
Gracias a todos. Sin su consentimiento no puedo ponerlos aquí. 
Por eso mi agradecimiento es general y anónimo. Por todos.

		

	
		
			4ª parte

«La Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial»

		

	
		
			Introducción

			La Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito, nació, se purificó y murió. Y de sus cenizas nació la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial.

			El nacimiento de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito, como su muerte, es ley de vida, pero para que nazca otra planta, tiene que ser enterrada la semilla, morir y entonces nace una nueva planta. Esta nueva planta es: La Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial.

			La oscuridad transformó el mundo moderno en un mundo más racional y tranquilo, pero la lucha entre el bien y el mal existe desde que Dios creó a los ángeles, espíritus puros, pero libres. Unos eligieron el amor del Creador y otros la complicidad con la criatura.

			Cuando Dios creó al hombre, a su imagen y semejanza, lo creó casi perfecto, poco menos que los ángeles, pero también libres. Y los creo por amor. Y amor es lo que les pidió a los hombres. Y estos, tentados por el hacedor del mal, se desviaron del camino del bien.

			Dios, como Padre bueno y misericordioso, redimió a su pueblo, a sus hijos, haciéndose hombre, como nosotros, en la persona de su hijo, nuestro señor Jesucristo, y muriendo en la cruz y resucitando para que nosotros también pudiéramos resucitar después de la muerte.

			Dios, para que le amaramos libremente, nos dio unas normas o mandamientos que, cumpliéndolos, nos llevarían al cielo de su amor, pero los hombres, después de ser redimidos y rescatados de la muerte y de nuestros pecados, han vuelto a desobedecer sus mandatos. Como el cerdo, después de ser lavado, vuelve a revolcarse en el fango.

			Pues el hombre ha vuelto al fango del pecado y ha colmado la copa de la paciencia divina.

			Dios ha mandado unos mensajes por medio de su santísima madre, la Virgen María, en los cuales nos dice que, o nos convertimos o recibiremos un gran castigo. Como ninguno ha habido jamás, peor que el diluvio universal.

			Primero recibirán un aviso. Después un milagro que demostrará que el aviso viene de Dios y, si no se convierten, vendrá un castigo.

			Pues del aviso, el milagro y el castigo. Serán los temas que nacerán narrativamente de mi mente y de la semilla enterrada y germinada dentro de ella. Que ocurrirá, todo lo dicho, por la Virgen María. Y va a suceder, yo estoy seguro. Y aunque no sea creído por la mayoría, sucederá. Y la humanidad, sucumbirá, y solamente, quedarán los hijos de la luz celestial. Los que han elegido seguir el camino de la verdad, que es el camino de Cristo, nuestro señor. Es mi visión, de cómo podría suceder y cómo responderemos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Camino de Ginebra, en el autobús blindado y camaleónicamente disfrazado —de autobús, publicitario—, recorrimos la distancia que separa Roma de Ginebra. Al llegar a la central y entrar en el complejo, convertido en un fortín donde las vallas de alambrada, fueron sustituidas por planchas de acero reforzado y templado para soportar los impactos de las municiones de calibre más grande que se fabrica.

			Un circuito de cámaras de seguridad vigilaban todo el perímetro. Unas especiales, dotadas de lentes de zum, nos permitía saber a una gran distancia la proximidad de cualquier enemigo. Y unos radares de detección de baja altura y de alta nos permitían localizar drones y cualquier otro aparato que sobrevolara nuestro espacio aéreo.

			Es decir, que la seguridad se había extremado al máximo posible después del ataque recibido en su día.

			Entramos en el complejo y, al bajar todos, vinieron a abrazarnos. Lucía, mi esposa y exmujer y mis hijas salieron corriendo a abrazarme.

			Las lágrimas brotaban de mis ojos al ser besado y abrazado por mi esposa. Interiormente, daba gracias a Dios por el milagro de su conversión. De la unión de nuestra familia, de cuatro. Mis hijas nos abrazaban a los dos y todo el mundo dejó lo que estaba haciendo he hicieron un círculo que nos rodeaba y nos aplaudieron.

			Una vez que ya las lágrimas se habían agotado en ella y en mí, mis hijas y ya no tenían fuerza para abrazarnos, nos soltaron y nos fuimos a hacer las cosas urgentes y a dar las órdenes y comunicados que debíamos dar. Las cosas comenzaban a caminar, de otra forma a partir de ahora. Lucía y mis hijas Sonia y Teresa se fueron a su barracón y Jaime y yo al centro de control.

			Sonó una sirena en el complejo: era la llamada a reunión asamblearia.

			Todos los que en el complejo habitaban, salvo los que tenían turno de guardia, debían acudir a la sala de reuniones.

			Cuando hubieron llegado todos los que estaban en el complejo, tomando en mis manos un micrófono inalámbrico, me paseé con él entre todos los presentes estrechando las manos de todos los que me la ofrecían. Al llegar al lugar donde estaba Lucía, Teresa y Sonia me abracé a Lucía y rompí a llorar. Mis hijas nos abrazaron.

			Repuesto de este momento emotivo, comencé hablando así:

			—La Santa Sede nos ha reconocido como orden religiosa encargada de difundir la doctrina de nuestro Señor Jesucristo y tenemos toda la documentación y credenciales que lo demuestran. Esto es una gran noticia, pues ya no somos unos locos diciendo locuras, estamos autorizados a predicar el evangelio de Jesucristo.

			Y como toda orden religiosa, tenemos los uniformes que podremos vestir en las ocasiones que se requiera y nuestro escudo con sus siglas, Y ahora saldrán de las salas laterales unos hermanos y hermanas con los uniformes puestos para que veáis cómo son.

			Y salieron dos hombres con el conjunto de pantalón negro chaqueta blanca y camisa azul con alza cuello y el escudo en el bolsillo exterior superior izquierdo. Y otro con el pantalón negro, la chaqueta azul y la camisa blanca con alza cuello y el escudo en el bolsillo exterior superior izquierdo. Y todos empezaron a aplaudir. El uniforme gustó a la mayoría, aunque siempre había alguien que le ponía alguna pega, pero la aprobación del uniforme de los hombres, en sus dos variaciones, fue unánime.

			Después salieron dos mujeres vestidas igual que los hombres, pero con la variación de que sus camisas no llevaban alzacuello, sino cuello con solapas, y las variantes entre falda o pantalón. También los aplausos de aprobación se dejaron oír.

			—Pues una vez que ya sabéis que oficialmente nuestra orden está registrada en la Santa Sede y que podemos vestir como hemos visto. Solamente queda ponerse a trabajar en la proclamación del evangelio y en la captación de los hijos de la luz celestial.

			Tenemos la misión de proclamar el evangelio y de defendernos de los hijos de la oscuridad. Que ya veo que se ha reforzado todo en cuanto a la seguridad de las instalaciones.

			Yo tengo que manifestar mi alegría de poder abrazar a mi esposa y a mis hijas después de todo el tiempo que hemos pasado fuera.

			Pero ahora nos toca separarnos de nuevo. Debemos crear sedes centrales en todos los países de la Europa secularizada. Y anunciar las revelaciones marianas, del aviso, el milagro y el castigo.

			Y con todo ello a cuestas y con los hijos de la oscuridad buscando la ocasión para matarnos.

			Cuando dije esto —Lucía, Teresa y Sonia— rompieron a llorar. Y yo me fui hacia ellas. Sé que es muy duro lo que acabo de decir, pero no lo puedo ocultar. La orden existe porque Dios así lo ha dispuesto y porque hemos sido elegidos Jaime y yo para la fundación de las sedes en los países.

			—Han intentado matarnos en dos ocasiones a nosotros y a los niños. Teniendo que matar nosotros a los enemigos para salvar nuestras vidas y la de Gabriel y Marta.

			El enemigo sabe que tenemos unas reliquias que desean poseer y que no podemos revelar a nadie por vuestra seguridad.

			Me abracé a Lucía y a mis hijas y nos fuimos a nuestro barracón. Allí les expliqué la misión y el peligro, pero no podíamos dejar de hacerlo. Que la elección venía de Dios. Les expliqué los milagros que habíamos vivido y cómo también habíamos sido salvados por la intervención del Altísimo.

			—No os preocupéis, volveremos cada mes para registrar las sedes que hayamos fundado y estaremos juntos.

			Pensad que durante ocho años no habéis sabido nada de mí. Me creíais muerto y estoy aquí. Yo no pensé que recuperaría el amor de vuestra madre y ahora estamos juntos. Tenemos más de lo que quizás merecemos y nos ha sido regalado del cielo.

			Dejemos a Dios las cosas de la tierra y hagamos las cosas del cielo.

			1.Lucía, te he amado durante estos ocho años, como nunca te amé cuando estábamos juntos. He llorado y sufrido lo que no está en los escritos. Y pensé que jamás volvería a sentir tus manos y tu cuerpo junto al mío y Dios nos ha vuelto a unir.

			2.Zeus, si te marchas no podré vivir sin verte, pues, si te sientes con fuerzas y valentía, sube al autobús con nosotros, podrás cuidar a los niños Gabriel y Marta, cuyos padres fueron asesinados por los hijos de la oscuridad.

			3.Si tú me lo pides, yo voy. He de pagar por mis muchos pecados.

			4.Ya sabes, que yo te he perdonado todo. Lo demás es Dios quien tiene que perdonarte y purgar por ellos. Ven y obra para liberar la pena del purgatorio.

			5.Yo te necesito, Lucía, sin ti me falta el corazón. Y he vivido sin corazón estos ocho años.

			6.¡Te amo, Zeus, con toda mi alma y con todas mis fuerzas! —Y me abrazó tan fuerte que casi me muero por falta de aire.

			7.¡Yo a ti, Lucía, te amo sin medida, mi vida es exclusivamente tuya!

			Dejamos de hablar para estar en silencio uno junto al otro y seguidamente Lucía preparó su maleta para subir al autobús. Mis hijas ya eran autónomas por completo. Mayores de edad y capacitadas para enfrentarse a la vida y a la muerte, no la suya, sino la del que intentara algo contra ellas. Eran unas combatientes de sangre. Llevaban los genes de su padre en la lucha por la supervivencia. También vendrían con nosotros y fueron a por sus cosas.

			Subimos al autobús y Jaime arrancó el motor. El autobús se puso en movimiento, las puertas se abrieron y salimos al mundo. Todos juntos en el saloncito, Lucía, Teresa, Sonia, Gabriel y Marta y yo. Tenía esposa y cuatro hijos.

			Les dije con toda claridad:

			—Vamos a un mundo de lobos y la lucha será dura, la evangelización es fundar núcleos que luego se extenderán en sus países.

			Mis hijas —yo no quería que vinieran— al ver que Lucía hacía la maleta y la metía en el autobús. Ellas hicieron sus mochilas y se unieron. Era algo lógico.

			Me quedé paralizado, no quería, pero si quería. El caso es que de repente. La familia entera y dos niños adoptados, más dos hombres preparados para el combate, emprendíamos un viaje sin retorno. Si, posiblemente, entre las probabilidades, una era que no volviéramos ninguno. Y esto me reconcomía por dentro. Y cuando estábamos en ruta hacia París y Jaime conducía y escuchaba todo, al igual que lo veía en sus monitores, Les puse las cartas boca arriba:

			—Gabriel y Marta, ya sabéis lo que es la lucha contra los hijos de la oscuridad. Tenéis el don de poder detectar quien es hijo de la oscuridad y quien es hijo de la luz celestial y quien es un indiferente. Y habéis visto, como tanto Jaime como yo, hemos matado a enemigos. Y conocéis el riesgo y lo habéis asumido. Por lo tanto, todo esto que he dicho va dirigido a vosotras: Lucía, Teresa y Sonia. Nos jugamos la vida, cada vez que bajamos del autobús. E incluso dentro de él. Aunque el blindaje es de lo mejor que se puede fabricar, no es infalible.

			—¿Qué quieres decir con eso, cariño? —dijo Lucía.

			—Pues que tendréis que aprender, y aquí os meto a vosotros, Gabriel y Marta, defensa personal y el uso de armas de fuego cortas y largas y de armas blancas.

			—¿Y eso cuándo, Zeus? —dijo Gabriel.

			—En unas paradas que tenemos establecidas en el plan de ruta, que ya está trazado.

			—Papá —dijo Teresa—, ¿Y quién nos va a enseñar?

			—Las clases de combate y defensa, como uso de armas de fuego y armas blancas, es cosa de Jaime, yo os enseñare otras cosas.

			—¿Qué cosas son esas, papá? —dijo Sonia.

			—Pues cómo reconocer si alguien os sigue. Cómo reconocer los lugares seguros en caso de ser acorralado en una calle por delante y por detrás. Las huidas laterales, que es como lo llamamos, y otras muchas cosas que se enseñan en clases teóricas.

			—Entonces, cariño, durante los trayectos, tú nos darás las clases teóricas y en las paradas las clases prácticas nos las impartirá Jaime.

			—Exacto, Lucía. Eres muy inteligente y has analizado la situación correctamente. Esa es una de las cosas que yo os enseñaré. A analizar las situaciones y reconocer si representan un peligro o son simples acciones de actividad cotidiana. Un buen analista es capaz de evitar más del setenta por ciento de los conflictos con bajas, anticipándose a los hechos, con el tiempo suficiente, para evitar que ocurran.

			—Ahora os voy a enseñar a montar y desmontar una pistola automática con un cargador de trece balas de nueve milímetros. Estad atentos. Voy primero a cargar el cargador y a descargarlo. Es importante poder quitar con rapidez el cargador del arma arrebatada a un enemigo y quitarle las balas, porque de esta forma el arma queda inutilizada. Y es una acción de tres segundos, fijaos bien, pulsando esta palanquita el cargador cae solo al suelo y con desplazar las balas con el dedo pulgar de esta manera en tres segundos el cargador ya no tiene balas. Y desplazando la parte superior del cañón de la pistola la bala de la recámara es expulsada como si se tratara de una vaina de un disparo y sin embargo fijaos el tiempo que se tarda en introducir las trece balas. Estas maniobras, si las aprendemos a hacer con rapidez, nos salvarán la vida. Nos permitirán inutilizar un arma, como ponerla en estado de disparo. Podéis preguntar e interrumpir en cualquier momento. Repetiré la maniobra otra vez y luego practicareis hasta que lo hagáis con los ojos cerrados. Las balas que vais a utilizar son de plástico para evitar accidentes. Tomad una pistola cada uno. Y empezad a practicar. Dentro de una hora volveré y tendréis que saber hacerlo a la perfección.

			Me fui a la cabina del conductor a estar un rato con Jaime. Y a despejarme la cabeza visualizando el paisaje. Y volví al cabo de una hora.

			—¿Ya sabéis hacer lo que os he enseñado antes?

			—Sí —contestó Gabriel—, mira Zeus cómo lo hago.

			—Perfecto, Gabriel. ¿Y los demás?

			—Mira, papá —dijo Teresa— ves cómo lo hago de deprisa.

			—Sí, hija, ya lo veo.

			—Yo también, Zeus, —dijo Marta.

			—Y yo también, papá —dijo Sonia.

			—¿Y tú, Lucía?

			—Yo soy un poco más torpe. Lo hago, pero más lento, cariño, es lo que he podido.

			—Lo haces muy bien, no tan deprisa, pero lo haces. Y eso es lo que importa, hacerlo. Todos habéis aprendido lo más sencillo del arma automática. Ahora fijaos en la empuñadura. La mano no puede subir de la curva superior, porque la corredera chocaría con la mano y os causaría una lesión, o el martillo que pica la vaina en la zona de la carga de la pólvora os daría en la mano igualmente. La mano por debajo de la curva superior o la pistola no dispara si no es armada. es decir, si no tiene una bala en la recámara. La bala entra en la recámara al desplazar la corredera hacia atrás, de esta manera —y monté la pistola desplazando la corredera hacia atrás—. Cuando habéis metido las balas en el cargador teníais que vencer una pequeña resistencia, que es la del muelle que tiene el cargador dentro en su parte inferior y empuja las balas hacia arriba. Cuando desplazo la corredera hacia atrás, dejo que la bala que está empujando hacia arriba salga y vaya a la recámara para ser disparada, pero esta acción manual solo la tengo que hacer una vez, porque el disparo, lanza la corredera hacia atrás y la carga de la bala es automática, pero, toda arma tiene un seguro y es esta palanquita de aquí, si no la colocamos en la posición de disparo no podremos montar el arma y disparar. De todo esto que he dicho, de manera muy rápida, tenéis que quedaros con tres cosas:

			1.Mano siempre por debajo de la curva de la empuñadura.

			2.Quitar el seguro.

			3.Montar el arma desplazando la corredera manualmente hacia atrás.

			4.Tened cuidado de que un arma es algo peligroso y se puede disparar sin querer. Llevadla siempre con el seguro puesto. Y todo lo demás en las prácticas de tiro las aprenderéis enseguida. La pistola siempre ha de ir con vosotros, es vuestra seguridad. El cargador lleno y dos de repuesto.

			Estas cosas se les iban quedando y más cosas que fuimos enseñando y ellos aprendiendo poco a poco, pero lo importante era ¿cómo actuarían en un momento de verdad? Gabriel y Marta los habían vivido, pero como protegidos, no como protectores. Pero era lo que ellos habían elegido. Y lo que Dios nos había encomendado. No el uso de las armas, sino la difusión del evangelio, la defensa del mal y conservar la vida.

			Llegamos a París y en París teníamos tres pisos francos. Elegimos el más céntrico. Llegamos hasta la calle, nos bajamos todos y los equipajes y Jaime se fue a buscar el parquin que estaba indicado en los dosieres que llevábamos.

			Subimos al piso franco. Era un piso de la zona antigua de París, la más cara y cotizada. El piso estaba dotado de una puerta acorazada con cerradura de doble seguridad y combinación y llave.

			Entramos. Era grande, mejor dicho, grandísimo. Y con una decoración moderna. Había ocho habitaciones y nosotros éramos siete. Había una para cada uno.

			Fuimos hasta la cocina y abrimos el frigorífico, estaba lleno con toda clase de alimentos y bebidas. Y más que había en los armarios de la cocina.

			Teníamos hambre, así que comimos algo. Al rato llegó Jaime y se unió a la cena de picoteo.

			—Jefe, el autobús está seguro. Y veo que el piso franco es de lujo.

			—Exacto, Jaime, pero este piso no es para nosotros, es para los hijos de la luz celestial de París, su central. Una vez que hayamos formado un grupo adecuado y formado. Marcharemos para España y luego Portugal. No vayamos a enamorarnos de algo que tenemos solo prestado.

			—De acuerdo, jefe.

			Nos escucharon hablar, a Jaime y a mí, y ninguno dijo nada. Ya empezaron a entender de qué iba el asunto.

			—Queridos alumnos —dijo Jaime—, mañana iremos a una galería de tiro y haremos prácticas de tiro. Luego iremos a un gimnasio para aprender defensa personal cuerpo a cuerpo. ¿Entendido?

			—Sí —contestó Gabriel.

			—Sí —contestó Marta.

			—Sí —contestó Sonia.

			—Sí —contestó teresa.

			—Jaime —dijo Lucía—, estoy un poco sobrecogida, como si esto fuera mucho para mí.

			—Estás a tiempo de tomar el próximo tren que salga para Ginebra y volver a la seguridad de la central —dijo Jaime.

			—No, no quiero volver, pero no estoy segura de poder con todo.

			—No se trata de poder, se trata de querer —dijo Jaime—. Lucía, ¿tú quieres realmente continuar con la misión aunque cometas errores?

			—Sí, quiero continuar —dijo Lucía con voz baja.

			—Pues de eso se trata, de querer. El hacerlo mejor o peor, es cosa de tiempo. Nadie nace sabiendo.

			Intervine yo para defender un poco a Lucía, que la veía con miedo. La abracé y le dije:

			—Cariño, esto es lo que me ha mantenido con vida ocho años. La lucha contra el mal y la esperanza de recuperar tu cariño. Y no ha sido fácil, pero la ayuda de Dios no me ha faltado en ningún momento. Confía en ti misma. Repítete: soy capaz, soy capaz, y ya está. Lo demás lo hace Dios.

		

	
		
			Capítulo 2

			París es una ciudad muy grande y durante la oscuridad sufrió mucho. Su población disminuyó en un veinte por ciento y, como toda ciudad grande, tenía muchos hijos de la oscuridad y muchos hijos de la luz celestial. Sucedieron cantidad de asesinatos, robos, violaciones y toda atrocidad que uno sea capaz de imaginar. Al volver la luz del sol, todos lo vieron. Las calles llenas de cadáveres y los establecimientos robados, casas destruidas, suicidios, etc.

			Pero ya llevábamos tres años desde la oscuridad, y los países tenían algo, a lo que podían llamar Gobierno y Administración Pública. Algunas empresas empezaron a funcionar. Los transportes también. Las centrales eléctricas, en Francia, había bastantes, de producción eléctrica, por el uso de la energía nuclear. Y estas no funcionaban. La electricidad, era básica. Las centrales térmicas, de carbón y gasóleo se pusieron en funcionamiento progresivamente.

			Pero para nosotros, los progresos tecnológicos y la recuperación económica de los países no debía impedir nuestra misión. Lo que nos tenía que preocupar es quiénes se harían con el poder de la producción de la energía y los medios de producción de alimentos. Si eran hijos de la luz celestial o hijos de la oscuridad, pues la mano de obra serían los indiferentes.

			Había que formar grupos de gobierno capaces de hacerse con ese poder y llevarlo al bando de los hijos de la luz y así asegurar la paz en el mundo.

			Salir a la calle era el primer paso, y salimos. Por lo pronto no nos diferenciábamos de los demás. Solamente nuestros sentidos extrasensoriales y que Gabriel y Marta conocían quien era quien, nos daba una ventaja.

			Jaime iba con Lucía y mis hijas y yo con Gabriel y Marta. Habíamos quedado en los jardines del Eliseo.

			Ellos llegaron con cinco hijos de la luz celestial y nosotros con veinticinco. Esto hacía un grupo de treinta y eso era considerable. Treinta, con los medios que les íbamos a proporcionar, conseguirían poder hacer avances y captar más hijos de la luz celestial. Nuestro tiempo de estancia en París no podía ser superior a diez días. Ni en París ni en ningún otro sitio a menos que hubiera problemas de combate o lucha abierta con los hijos de la oscuridad.

			Los treinta se instalaron en el piso franco, acomodándolo, con literas y otros enseres que hicieran posible convivir treinta personas en el piso. Teníamos otros dos pisos en el dosier y fuimos a visitarlos. Conseguimos que la central de comunicaciones estuviese en uno de los pisos y los otros dos fueran estancia temporal para los captados. Evidentemente, deberían de seguir con sus vidas y conseguir viviendas para sus familias. Los pisos eran para uso de la organización. Al cabo de los diez días, nuestra primera central de coordinación y control, la habíamos formado. De todos modos, su comunicación por carretera con Ginebra era de diez horas. Lo que necesitasen lo tenían más a mano que las próximas formaciones. Y así se lo dejamos, dicho y prescrito. Todo lo necesario, directamente a Ginebra, nosotros, éramos la unidad móvil de coordinación mundial. Y no podíamos hacer nada más que iniciar lo que ellos deberían continuar.

			Estuvimos los diez días y los grupos que formaron sumaban doscientos cincuenta hijos de la luz celestial.

			Nos despedimos de todos ellos con gran pesar, porque habían nacido lazos de amistad profundos.

			Tomamos la autopista que nos llevaba hasta el paso de Irún/Hendaya y entramos en territorio español.

			Otra vez en mi país. Otra vez en casa, pero ya no era la España que yo había dejado. La oscuridad se había cebado de manera especial en la península ibérica.

			Los adelantos que habían conseguido en algunos de los países de la comunidad europea, en España no se veían.

			El territorio español, ya de por sí, dividido por lenguas y costumbres y la demarcación de la territorialidad en diecisiete comunidades autónomas, hizo que la formación de un gobierno central que coordinara la recuperación económica y el tejido industrial, fuera muy difícil.

			Llegamos a Madrid. Allí disponíamos de seis pisos francos, más otros tantos por otras partes del territorio ibérico.

			Elegimos el piso más próximo a la torre de control mundial, del mundo de los hijos de la oscuridad.

			Para tener cerca y poder controlar al enemigo. El autobús fue guardado en el parquin más cercano y secreto de los que disponíamos y nos instalamos en el piso franco.

			Si estuvimos diez días en París y conseguimos una organización fuerte y bien estructurada, en Madrid los avances eran casi nulos. Por lo que decidimos que nuestra estancia se prolongara lo necesario, hasta crear un núcleo capaz de poder desarrollarse por sí mismo.

			Lucía, mis hijas y yo alquilamos un coche y nos acercamos a visitar nuestra casa. Parecía que estaba todo normal. Con lo cual no nos dejamos ver por nadie. La discreción era la mejor arma para todo y en todo. Actúa, pero que no se sepa. En un mundo lleno de enemigos que no tiene ley, la protección te la buscas tú mismo. Mis hijas y mi esposa ya eran unas expertas en el uso de las armas de fuego.

			—¿Volvemos para Madrid? —pregunté a mi familia.

			—Sí —dijo Lucía, y me besó en la boca como no lo había hecho hace años—. ¡Te quiero, amor mío!

			Y volvimos al piso franco de la Castellana, Madrid, España.

			Jorge Luis Soto Monte del Pedregal había destrozado su despacho a patadas. La locura del fracaso se había apoderado de él.

			Todos en la torre oían los golpes, gritos y maldiciones. Todo fruto del triunfo del bien sobre el mal.

			El mal nunca triunfa, solo gana pequeñas batallas y la felicidad en sus triunfos, no es alegría, es amargura.

			Nosotros con unos prismáticos especiales de largo alcance y visión nocturna, que para poder usarlos tenían un trípode delantero y otro trasero conectado a una pantalla de led de alta resolución, gozábamos increíblemente.

			Pero sabíamos que este gozar suponía extremar nuestras medidas de seguridad y proteger a más gente de la venganza que se avecinaba.

			—Jaime, ¿qué opinas de esto que estamos viendo?

			—Pues que mi pistola no va a llevar el seguro echado. El chaleco antibalas hasta para dormir. Y las alarmar perimetrales de radar de proximidad conectadas.

			—¿Habéis oído todos eso? Lucía, Teresa, Sonia, Marta y Gabriel, Pues eso es para todos. Cien ojos no, mil ojos. Al salir a la calle, mirad alrededor, en todas las direcciones. Y al menor síntoma extraño, en cualquier persona o coche, buscad un sitio seguro que os proteja las espaldas.

			—Zeus os ha dicho las cosas con dramatismo. Yo os lo voy a decir con más suavidad: tened los sentidos agudizados al cien por cien. Oído y vista sobre todo. Y, si la situación es tan fea que lo más apropiado es poner tierra por medio, se echa uno a correr.

			—¿Comprendido? —dijo Jaime.

			—¿Comprendido? —dije yo.

			—Sí, Jaime, sí, cariño.

			—Sí, Jaime, sí, Zeus.

			—Sí, Jaime, sí, papá.

			—Sí, Jaime, sí, papá.

			—Pues entrenad y a la sala de agudizar los sentidos y entrenad la vista y el oído. Después, defensa personal y luego teoría sobre manejo de armas.

			Mientras entrenaban los sentidos yo me fui al despacho y comuniqué a la central de Ginebra que Madrid ardía. Que lo más seguro es que hubiera atentados contra los hijos de la luz celestial a nivel global, porque es la única forma en que puede calmar su rabia, Jorge Luis Soto Monte del Pedregal. Necesitaba sangre, como los vampiros, para relajarse, y no lo íbamos a consentir. Mi rifle de francotirador con balas capaces de atravesar,, como si fuera papel, los cristales blindados del despacho de Jorge Luis, siempre estaba sobre el trípode y la mira fija en el despacho.

			Jaime, terminadas las prácticas sensoriales, se dedicó al entrenamiento en defensa y ataque personal. Y durante todo ese tiempo, cuatro horas, yo en el despacho, me quedé dormido, en mi duermevela, entre el dormir y el velar por la seguridad de los que se me habían confiado:

			El mundo iba a pasar por un aviso que Dios, en su infinita misericordia, le daba a cada persona, creyente o no creyente, la oportunidad de arrepentirse de sus malas acciones. Sometiendo a todos los habitantes del planeta a un juicio particular, de toda su vida, y dándole a conocer, que esos actos, buenos y malos, tenían unas consecuencias, buenas o malas, y que, si su actuar era correcto, sería una situación de amistad y amor con el Creador, pero si se trataba de un hijo de la oscuridad, sería pasar por una angustia que podría provocar la muerte a algunas personas o a muchas.

			El aviso era lo primero que debíamos dejar bien implantado en las mentes de todos los centros de predicación que formáramos por el mundo. Era prioritario el anuncio del aviso por la importancia y porque sería en el mismo año del milagro que debería anunciarlo públicamente, Conchita, una de las videntes de las revelaciones marianas de San Sebastián de Garabandal, con ocho días de antelación.

			Debíamos dejarlo bien claro para convertir a los hijos de la oscuridad a hijos de la luz celestial. Predicar para salvar el mayor número de almas posibles.

			Esto me hizo entrar en trance y fui elevado del suelo una altura de un metro y medio. Suspendido, sin ninguna sujeción. Y así, sin avisar, que Jaime solía hacer; Sonia abrió el despacho con suavidad, para no hacer ruido, pues mis hijas querían darme una sorpresa junto con Lucía, mi esposa, mi exmujer. Y, al verme suspendido con los brazos caídos y las piernas caídas y dobladas por las rodillas, se quedaron paralizadas del pánico y salieron corriendo a avisar a Jaime.

			Jaime, al oír lo que decían, todas a la vez, las tranquilizó y dijo:

			—Primero de todo y esto va para todos. Zeus Ramón, no es una persona normal, aunque su familia lo conozca como uno más de los hombres, tiene unas cualidades especiales dadas por Dios. En modo particular y privado. Lo que habéis visto no debería haber ocurrido. La puerta del despacho, cuando está cerrada, solamente debo abrirla yo. No lo sabíais y eso os disculpa. Entre otras cosas, porque si sale del trance bruscamente y cae al suelo en mala postura puede sufrir alguna fractura de sus huesos y también puede sufrir algún ictus por despertar sin la debida preparación.

			—¿Pero por qué mi papá tiene eso? —dijo Teresa.

			—Yo no lo sé. A mí me pasó lo mismo que a vosotros el primer día que abrí sin avisar y cayó bruscamente sobre un suelo enmoquetado. Lo que le salvó de daños en su cuerpo.

			—Pero él no tiene conciencia de lo que le ocurre, solo recuerda lo que piensa estando en trance, pero él sólo sabe que se eleva del suelo por las cámaras de seguridad. Quedaos aquí y yo iré y le despertaré y le sujetaré para que no caiga al suelo. Cuando lleguemos aquí, nadie ha visto nada, ¿comprendido?

			—Sí, comprendido, Jaime —dijo Lucía.

			—Sí, comprendido, Jaime —dijo Teresa.

			—Sí, comprendido, Jaime —dijo Sonia.

			—Sí, comprendido, Jaime —dijo Gabriel.

			—Sí, comprendido, Jaime —dijo Marta.

			Jaime se acercó al despacho, tomó con sus dos brazos de culturista a Zeus y le dijo:

			—¡Jefe!, ¡jefe!, ¡jefe!

			Y a la tercera vez Zeus despertó.

			—¿Qué, jefe, jugando a los marcianos de nuevo?

			—No sé a qué te refieres, Jaime.

			—Otra vez flotando como Superman.

			—Ya sabes que no es voluntario, ocurre solo.

			—Pues los de ahí fuera le han visto porque han querido sus hijas darle una sorpresa y han entrado sin hacer ruido y le han visto flotando en el aire, han salido corriendo a avisarme. Yo se lo he explicado, pero les he dicho que no le digan nada a usted. Así que debemos comportarnos como si todo fuera normal.

			—De acuerdo, Jaime. Vayamos a donde están todos.

			Me vieron venir y mis hijas no pudieron contenerse y se lanzaron a mis brazos, una vez liberado, Lucía vino a abrazarme. Desde ese día, Lucía fue una persona diferente, ya no tenía nada de lo que había motivado nuestro, divorcio. Aquello fue un antes y un después en la vida de los dos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Madrid es una ciudad cosmopolita. Donde vive gente de numerosas nacionalidades y culturas y de cultos religiosos diversos. Como casi todas las capitales de los países de la comunidad europea.

			Dispone de una de las redes de metro más modernas y mejor distribuidas del mundo y su transporte público, trenes, autobuses, metro y taxis, la convertían en un lugar muy visitado por turistas de todas partes. Por sus museos y monumentos.

			Pero todo esto era antes de la oscuridad. La oscuridad cambio el carácter de las personas. Afloraron en ellas cualidades positivas y negativas. Y fue el momento en que todos pasamos a ser hijos de la luz celestial, hijos de la oscuridad o indiferentes.

			Los que más abundaban eran los indiferentes. Estaban por todas partes. Sin hacer nada y sin decir nada.

			Desde nuestro piso franco hacíamos salidas a la calle en busca de hijos de la luz celestial. Contábamos con Gabriel y Marta y formamos dos grupos de combate: Jaime, Lucía, Teresa y Gabriel por un lado; y Marta, Sonia y yo por otro.

			Y hoy tocaba salir a la caza, pues decidimos llamar así a la acción de búsqueda de los hijos de la luz celestial.

			Jaime y su grupo fueron por el paseo de la Castellana dirección a la plaza de Castilla y yo, con mí grupo, en dirección contraria, hacia la plaza de la Cibeles.

			Nos encontramos con grupos de personas que charlaban amigablemente y gente que paseaba sola.

			Jaime y su grupo le entraron a uno de los grupos que charlaban:

			—Buenos días, perdonen que les interrumpa en su coloquio, mi nombre es Jaime, esta es Lucía, esta es Teresa y este niño es Gabriel. Somos de una hermandad llamada Los Hijos de la Luz Celestial. Y nos gustaría hablar con vosotros sobre el tema, del tiempo de la oscuridad y de la vuelta a la luz del sol. De cómo les ha afectado en sus trabajos, en sus familias, en su vida en general.

			—Perdone, Jaime es su nombre.

			—Sí, soy Jaime, ese es mi nombre.

			—Pues yo me llamo Pedro y la oscuridad me ha dejado sin familia y todos los que aquí ve usted, hemos perdido a nuestros seres queridos, asesinados por unos individuos que gritaban que los hijos de la oscuridad dominarán el mundo y que todo aquel que no les adorara, sería ejecutado. Somos cristianos y nuestras familias también lo eran. Y decidieron que ellos solo adoraban a un dios, el único y verdadero, nuestro señor Jesucristo, segunda persona de la Trinidad Santa. Todos fueron pasados a cuchillo. Nada más volver la luz del sol, salimos a la calle y, con el paso del tiempo, las cosas se han organizado un poco y podemos comer y tener una casa donde vivimos todos los que aquí estamos, pero tenemos miedo. La oscuridad la pasamos con las velas bendecidas el día de Candelaria.

			—Pedro, perdona que te interrumpa, parece que Dios nos ha traído hacia vosotros. Vosotros sois hijos de la luz celestial y vuestras familias son mártires de la luz celestial. ¿Os importaría que os acompañemos a vuestra casa para poder hablar con tranquilidad? Aquí estamos llamando la atención de los hijos de la oscuridad, no preguntes ahora cómo lo sé, pero lo sé.

			—No hay ningún inconveniente, es aquí cerca nunca nos alejamos mucho de nuestro refugio.

			—Esa es una buena forma de actuar y de pensar. Creo que vamos a empezar la creación del centro de control de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial de España.

			Jaime me llamó por la emisora y me indicó la dirección que le indicó Pedro. Y ellos siguieron al grupo, Jaime empezó a poner en funcionamiento sus sentidos extrasensoriales, pues Gabriel le había dicho que dos personas que estaban sentadas enfrente de nosotros y de nuestro grupo eran hijos de la oscuridad. Le hizo una seña a Lucía, para que se preparara y cuidara de los jóvenes y que siguieran al grupo de Pedro Felipe, que era su nombre completo. Y Jaime se escabulló, en un momento de barullo de gente que se cruzaban en las aceras en un sentido y otro.

			Y detrás de una furgoneta de las de caja alta, observó que los dos individuos señalados por Gabriel se levantaron del banco donde estaban sentados y, con cierto disimulo, comenzaron a seguir al grupo. Jaime enseguida se dio cuenta de que la información del lugar donde el grupo vivía no debía llegar a la central de la torre de la Castellana y menos a oídos de Jorge Luis Soto Monte del Pedregal.

			Jaime dejó que el grupo avanzara un trecho largo y vio cómo los dos señores de traje oscuro les seguían a cierta distancia. Dejó que pasaran por delante de la furgoneta donde estaba escondido y, al verlos pasar por el morro del vehículo, se colocó de tras de ellos. Con la sagacidad y el silencio de una leona en su cacería y asegurándose de que detrás no venía nadie, en ese momento a uno de ellos lo partió el cuello y al otro le clavó su cuchillo en la nuca. A ambos los apoyó uno contra el otro y las espaldas contra la furgoneta. Aparentemente, estaban de pie y sostenidos el tiempo suficiente para incorporarse al grupo, antes de que pasara gente y ellos perdieran el equilibrio cayendo al suelo.

			Acababan de doblar la esquina del edificio a donde iban cuando oyeron unos gritos de: «¡¡Auxilio, socorro!!». Y cuando uno del grupo preguntó, Jaime le indicó con el dedo índice, vertical y posado sobre sus labios, para que callara y siguiera hacia delante.

			Entraron en el portal y subieron por las escaleras dos pisos. Entraron y la estancia era muy amplia. Según luego le explicó Pedro Felipe a Jaime, aquello fueron unas oficinas de una notaría y lo formaban tres pisos unidos. Por eso había espacio para que el grupo de veinte personas que eran, pudieran vivir con dignidad y comodidad. Los dueños fueron víctimas de los hijos de la oscuridad y mi familia vivía enfrente. Por lo que contamos con este lugar y el piso de enfrente, pero no los hemos comunicado todavía.

			—Pues sería bueno para tener una segunda salida en caso de huida —dijo Jaime a Pedro Felipe.

			Cuando se lo explicó, y es más, siguió Jaime, se hará de forma inmediata.

			Pedro Felipe le miró y le dijo:

			—El grupo lo dirijo yo y aquí se hace lo que yo mando o lo que entre todos decidimos. Al decirle esto Pedro a Jaime, se vio obligado a descubrir, antes de lo pensado, quiénes éramos.

			Jaime esperó callado y nervioso hasta que escuchó que alguien o varias personas subían por las escaleras, pues los escalones de estos pisos antiguos de Madrid tenían escalones de madera. Y, cuando llamé con la consigna de tres golpes, dos golpes un golpe y una espera y dos golpes, abrió la puerta Pedro Felipe, porque le había indicado Jaime que eran los que tenían que venir.

			—Zeus Ramón, este es Pedro Felipe.

			—Mucho gusto en conocerle.

			—¿Es usted el jefe de estos señores y niños? —preguntó Pedro.

			—Sí, podíamos decirlo así, pero lo de jefe sobra, soy un hermano.

			—Es que este señor —dirigiéndose a Jaime— ha empezado a dar órdenes y le he parado los pies —dijo Pedro.

			—Perdónale, si me permite tutearle.

			—Sí, puede tutearme.

			—Pues, Pedro, tú conmigo igual. Sería conveniente que reunamos a todos en la estancia más amplia que haya en el piso.

			—Ahora mismo —dijo Pedro.

			Y llamó a todos y nos llevó al fondo de un pasillo casi interminable. Abrió una puerta que daba al comedor. Lugar donde podían comer cuarenta personas ampliamente. Trajeron las sillas que faltaban para poder sentarnos nosotros, ya que solo había veinte, colocadas en la mesa.

			La mesa era rectangular, con un tablero formado por la unión de tablones de madera de nogal ensamblados y pulidos, como si la mesa fuera de una sola pieza. Varios juegos de patas sostenían este enorme tablero. Una vez estuvimos todos sentados. Llegó el momento de contar la misión y quién éramos en realidad.

			Presidiendo la mesa estaba yo sentado. La silla era como la de los demás, no estábamos en un congreso de ministros.

			Una vez todos sentados, me levanté y, alzando las manos al cielo, caí desplomado al suelo. Mis ojos abiertos no veían nada. Escuchaba voces:

			—¿Estaba borracho?

			—Pues vaya líder. ¿Y este es vuestro jefe?

			—Pues no os va a servir de mucho, está muerto. ¿No había otro más sano y fuerte para jefe que esta piltrafa?

			—Así también soy yo jefe, y encima cobrará una pasta. Yo creo que deberían marcharse y dejarnos solos.

			Pero de repente el cuerpo de Zeus Ramón se elevó en el aire de la misma forma que lo encontraron en el despacho sus hijas, pero esta vez se desplazó en trance de un extremo a otro de la mesa. Y una luz irradiaba de su cuerpo. Y al cabo de tres minutos exactos. Ciento ochenta segundos. El cuerpo de Zeus tomó la posición vertical justo donde estaba sentado, y despacio, fue bajando hasta posar los pies en el suelo. Seguidamente su cuerpo se sentó y permaneció callado tres minutos exactos. Ciento ochenta segundos. Al término de todo este espectáculo propio de un número de ilusionismo, de un mago de teatro, comenzó a hablar:

			—Queridos hermanos de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial. Estáis aquí presentes porque así lo ha querido Dios. Nosotros caminábamos por el paseo de la Castellana y vosotros estabais hablando, perdidos y en peligro. Dos hijos de la oscuridad os vigilaban para saber el lugar donde vivíais, pero el destino de la providencia divina quiso que Jaime y los que con él estaban, se pararán a hablar con vosotros. Podían haber pasado de largo y haber hablado con otras personas de las muchas que había en el paseo, pero fuisteis vosotros los elegidos.

			En primer lugar, os han salvado la vida a todos. De no haber detectado Gabriel, la presencia de esos dos hijos de la oscuridad, todos hubierais acabado muertos. La capacidad que hace especial a Gabriel es esa, distinguir quién es quién.

			Vosotros habéis seguido, tranquilamente hacia vuestra casa sin percataros de que os seguían. Jaime se ha encargado de que esos dos hijos de la oscuridad no vuelvan a hacer daño a nadie. Y lo más importante, que la jefatura de los hijos de la oscuridad desconozca este sitio.

			La Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial es una orden religiosa católica con todas las credenciales y autorizaciones de la Santa Sede, pero se tiene que extender por todo el mundo. Evangelizando según evangelizó Jesucristo y convertir a esta Europa pagana. Y luego anunciar la venida de un aviso, profetizado en un pueblecito de Cantabria, llamado San Sebastián de Garabandal. Este aviso será personal e individual para cada habitante del planeta y consistirá en un juicio particular de todas sus obras buenas y malas cometidas por cada uno. Para unos será una bendición, para otros será un tormento y puede que haya gente que, de no aguantar la pena que puede sufrir por sus obras, muera.

			Después del aviso vendrá un milagro que todos podrán ver. Y que demostrará que lo que en el aviso han visto viene del cielo, que no es un sueño o una pesadilla. Y si después del aviso y el milagro los habitantes del planeta siguen sin cumplir los mandatos de Dios, vendrá un castigo como jamás haya habido, mayor que el diluvio universal, relatado en las sagradas escrituras.

			Esto es el futuro próximo y ocurrirá en una fecha determinada y anunciada por la Virgen María a una de las niñas videntes en 1961 en San Sebastián de Garabandal, Cantabria, España. Esta vidente vive todavía y tiene como encargo decir con ocho días de antelación la fecha del milagro y solo sabemos que será un jueves, entre los meses de marzo y mayo. La fecha del aviso la conocía Lolita, prima de Conchita, la que conoce la fecha del milagro, pero ha fallecido sin decir a nadie la fecha y no tenía prohibición de decirla por la Virgen María. Pero aviso y milagro, serán en el mismo año o periodo de doce meses.

			Pues esto es todo lo que los hijos de la luz celestial deben predicar y dar a conocer a las personas de su entorno. Y por esta misión, ha nacido la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial, una vez pasados los tres días de oscuridad, que también habían sido profetizados.

			Todo lo que tenéis que hacer los que aquí estáis es extender estos mensajes, y evangelizar, los mandatos de la doctrina de Jesucristo nuestro Señor. Y hoy aquí queda fundada, la sede central de la Hermandad de los hijos de la luz celestial, para la nación de España.

			Vosotros debéis crecer, captar a los hijos de la luz, los que han sobrevivido a la oscuridad, y no son hijos de la oscuridad, ni indiferentes. Y aprender, a distinguir unos de otros. Para ello, se os darán todos los medios técnicos, que sean necesarios, y la central mundial está en Ginebra, Suiza.

			Ya está todo dicho. Todo comienza aquí, la primera piedra ya está puesta, ahora debéis construir el edificio.

		

	
		
			Capítulo 4

			Zeus Ramón se desplomó sobre la mesa y quedó inconsciente tres minutos, ciento ochenta segundos. Y despertó del trance. Él no preguntó y nadie dijo nada, todos estaban callados, sin saber qué decir.

			Pasados tres minutos, ciento ochenta segundos. Volvió a hablar Zeus Ramón:

			—Queridos hermanos en la fe. Seguro que habéis presenciado cosas que yo no soy consciente de estar haciendo y que luego las cámaras de seguridad me muestran. Es lo que hace que pueda decir las cosas que os digo. Y en ese estado, habla el espíritu de Dios. No soy nada ni nadie especial, soy como vosotros, pero con una misión que puede conmigo. Es tal la carga que llevo sobre mis hombros y las cosas que debo hacer, que no puedo en algunos momentos soportar la vida y entro en trance. Como defensa del cuerpo. Y eso me ocurre sin saber cuándo ni cómo.

			—Y sabiendo todo lo que le puede ocurrir, ¿cómo saca fuerzas para continuar? —dijo Pedro Felipe.

			—Pues no puedo contestar a esa pregunta, porque no tiene respuesta. Es como preguntarme por qué estás vivo y no estás muerto, solo Dios lo sabe.

			—¿Y que tenemos que hacer todos nosotros, que no sabemos nada de nada? Lo que tengáis que decir, lo diréis, porque el espíritu de Dios hablará por vuestra boca. Y lo demás, antes de dejaros caminar solos, se os enseñarán unas cosas propias de agentes de comandos de operaciones especiales, pero necesarias para vuestra defensa y la de los que os sean encomendados. Los medios materiales y económicos se os proporcionarán desde Ginebra, Suiza. Todo lo que sea necesario, lo tendréis.

			—Entonces —dijo Pedro Felipe—, la misión ya ha comenzado con la aniquilación de los dos hijos de la oscuridad que nos seguían.

			—Lo has comprendido a la primera, amigo Pedro, yo te dejo en tus manos a todos estos tus hermanos. Guíalos, fórmalos y cuida de ellos. Ahora ya el jefe eres tú. Ellos te obedecerán y cuidarán de que no te pase nada. Y tú de que no les pase nada a ellos.

			—No sé si podré hacerlo, Zeus.

			—Sí, podrás. Y mucho más. Ya lo verás. Ponte en manos de Dios y sigue el camino que te irá marcado.

			—¿Y cómo sabre que lo estoy haciendo bien?

			—No lo sabrás ni necesitas saberlo. Tú harás lo que tengas que hacer y ya está.

			—De acuerdo, Zeus —Y nos fundimos en un abrazo.

			Ahora que todo estaba en un orden establecido por lazos de amistad y amor fraternal de hermandad, llegaba el momento de preparar a los veinte hermanos para crecer y convertirse en sembradores de la semilla de la palabra de Dios y de su luz. Protegiendo de los hijos de la oscuridad, a los débiles y desvalidos.

			—Os han hablado de poner la otra mejilla y de responder al mal con el bien. Y esa es la doctrina de Jesucristo, pero el mundo en que vivimos hoy, poner la mejilla y responder con el bien al mal, no es posible casi nunca.

			La humanidad, después de haber perdido el orden global conseguido por el poder económico y las grandes multinacionales, como por los gobiernos democráticos y la ley legislada por los jueces y el orden mantenido por los policías. Todo esto ha desaparecido.

			Ahora, pasados estos dos años desde la oscuridad, la humanidad a nivel global comienza a levantar la cabeza, pero el mundo ha quedado dividido en tres clases de personas: los hijos de la oscuridad, los hijos de la luz celestial y los indiferentes.

			Esto significa que hay que defender la vida, la de uno y la del que no puede defenderse él. Y ahí entramos nosotros, defenderemos a los débiles y desvalidos y propagaremos la doctrina de Jesucristo por este mundo pagano.

			Pero los servidores del mal tienen como misión acabar con nosotros. Con los hijos de la luz celestial, y de manera especial con los que los protegen, la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial.

			Nosotros no damos limosnas ni montamos comedores sociales, eso se lo dejamos a los indiferentes, nosotros formamos núcleos de gestación de hermanos de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial. Y los formamos y los aprovisionamos de todo lo necesario para cumplir con su misión.

			Dicho con claridad. Tendréis que matar si es necesario para salvar la vida de los hijos de la luz, al ser atacados por los hijos de la oscuridad. Para poder hacer eso hay que entrenar y formarse.

			Esta tarea nos llevará veinte días, aplicaros, pues en ese plazo de tiempo marchamos para Lisboa, al término de estos veinte días.

			Este piso donde vivís no es seguro. Desconocemos el tiempo que os llevaban siguiendo. Y ahora, al no reportar información en el tiempo acordado, supongo que tirarán de la información que tengan y más sabiendo que han sido encontrados muertos sus informadores.

			Mientras yo hablaba a todos los presentes, Jaime no dejaba de vigilar desde todas las ventanas que daban a las calles por las que podía acercarse el enemigo. Y de repente se escuchó el sonido de la sirena de alarma general que Jaime llevaba en un aparato del tamaño de un llavero. Que tenía una potencia en decibelios superior a muchas cadenas de música.

			—¿Qué es eso que suena? —repetían todos una y otra vez.

			—¡¡¡Silencio y todo el mundo callado!!! —grité con todas mis fuerzas.

			—Hay que abandonar el edificio por un sitio seguro. Ya les había dicho que serían varios los días que llevaban siguiéndoles y, al no reportar información y escuchar las noticias del hallazgo de dos hombres asesinados en una de las calles próximas. ¡¡¡Blanco y en botella!!!

			Quiero a todo el mundo callado.

			Cuando llegó Jaime, dijo a Pedro Felipe:

			—¿Cuál es la pared que es común con el piso de al lado?

			—Aquella de enfrente.

			—¿No será muro de carga?, Pedro.

			—No lo sé, pero cuando yo estoy en mi casa del otro lado, se escucha todo lo que se habla aquí.

			—Entonces es un muro de rasilla y con los años que estos pisos tienen, estarán las uniones de los rasillones revenidas y será fácil abrir un hueco para poder pasar al otro lado y tapar el hueco con aquel armario librería del salón. Pedro, manda a varios para que traigan el armario aquí y consígueme un mazo de hierro.

			En una casa tan antigua tiene que haber herramientas toscas. Y ciertamente, en la despensa, que era el trastero, había una maza de hierro con un mango de un metro de longitud y un peso de tres kilos. Y se lo llevó a Jaime. Esto es perfecto.

			Con la fuerza que ya él tenía y la que habíamos adquirido por la radiación, dio cuatro mazazos al muro y abrió un hueco de un metro de diámetro. Con rapidez se barrió y limpió todo los que había caído del lado nuestro. Y una vez estaba todo limpio. Todo el mundo pasó al piso de al lado. Entre Jaime, yo y la ayuda de los más fuertes del grupo, arrimamos contra la pared, el armario librería, tapando por completo el hueco abierto.

			No tardaron en oírse pisadas de gente subiendo las escaleras. Y de oírse golpes en la puerta. Por la mirilla del piso de al lado, se veían que serían unos seis u ocho hombres equipados con armas. Golpearon la puerta y esta cedió al primer golpe fuerte, a la altura de la cerradura. La llave la habíamos dejado desechada para facilitar la entrada. Y que no indagarán por los pisos vecinos.

			Entraron con las armas listas para disparar y la sorpresa de encontrarse el piso vacío pudo más que ellos creían. Por la emisora, reportaron a la central que el piso estaba vacío. Que había cosas, como que allí vivía gente, pero que no estaban. Que es posible que hayan huido o que estén por venir.

			—No sé qué ha podido pasar, Jorge Luis —se escuchó—, la información era que aquí era donde vivía ese grupo de hijos de la luz. Y sí que debían vivir aquí, pero han tenido información y se han largado. Ya sabe, jefe, que han asesinado a los dos agentes que los vigilaban. No iban a ser tan tontos de quedarse aquí a que viniéramos a por ellos. Recoged todo lo que haya en el piso y lo traéis a la central. Es posible que podamos sacar alguna información.

			Se llevaron todos los enseres que eran transportables, ropa y todos los objetos. Lo limpiaron todo menos la librería de cuatro metros de largo por tres de alto y de madera maciza que seguro pesaría quinientos kilos.

			Pues menos mal que el mueble no era fácil de mover y transportar, si no, hubiera habido muertos. Y posiblemente en ambos bandos. Pero Dios puso su mano y condujo el camino de los enemigos lejos de nosotros.

			Cuando ya se hubieron marchado. Todos, por la puerta del otro piso, nos fuimos marchando despacio y sin hacer ruido, a las doce de la noche, hacia el piso franco del paseo de la Castellana. Donde acomodamos a los veinte invitados.

			Una vez a salvo en el piso franco. Y ya todos tranquilizados, les dije, en tono amable. Esto es lo que ahora está sucediendo en todas partes entre los hijos de la luz y los hijos de la oscuridad. Y es la razón de la formación de los grupos de apoyo y centralización, que deben estar en contacto con la central de Ginebra, Suiza. Para poder luchar a su mismo nivel. De lo contrario, desapareceríamos los hijos de la luz y todo sería campo de los hijos de la oscuridad y los indiferentes.

			El miedo y la adrenalina que ha circulado por vuestras venas será una constante en vuestras vidas a partir de ahora. Y la preparación para la defensa y el ataque lo mismo. Entrenamiento y formación constante, mezclado con la propagación de la doctrina de Jesucristo y el anuncio del aviso, el milagro y el castigo.

			Ahora todos a descansar, mañana empezamos con los veinte días de formación, antes de que empiecen ustedes a caminar solos. Por este mundo de paganismo y desolación, que, un día fue cristiano.

		

	
		
			Capítulo 5

			Jorge Luis Soto Monte del Pedregal bramaba en su despacho como un toro miura en un cajón encerrado y listo para salir a la plaza.

			Llamaba a voces a un montón de gente que pasaban por su despacho y se marchaban. Todo bajo los ojos telescópicos de nuestro sistema de vigilancia.

			Algo gordo se está organizando. Fueron varios días, de ir y venir, gente importante, en los nuevos cargos políticos que se iban creando.

			El poder económico siempre ha estado en manos de estos. Y siguió estando después del apagón de luz y del apagón digital. Ellos levantaron empresas y construyeron una red mafioso-masónico-satánica, que tenía como cometido principal la captura de Zeus Ramón, un servidor, y de mi guardaespaldas, Jaime. Y de lo que poseíamos. La tablilla que estuvo clavada en la cruz donde crucificaron a Jesucristo.

			Nosotros También, desde Ginebra, movíamos parte del poder económico del mundo. Teníamos, millones de euros en oro y diamantes en cajas de seguridad de bancos suizos y de otros paraísos fiscales en su momento. Hoy simples bancos.

			Las fuerzas estaban equilibradas, pero nosotros contábamos con un aliado más poderoso que el hacedor del mal. Dios nos libraba y ayudaba a salir de situaciones difíciles. La oración era un poder infinito con el que contábamos.

			La central de Ginebra, en comunicación con los grupos que se empezaron a formar en el continente americano, a los cuales se les informó puntualmente de la aprobación oficial de la Santa Sede. Y de que éramos una orden religiosa registrada oficialmente, con sus credenciales y con la autorización de usar una vestimenta que nos distinguirá y nos presentará como orden religiosa católica.

			Se les enviaron unos modelos de los uniformes. Y ellos confeccionaron los hábitos, para todo el hermano de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial en el continente americano.

			Nosotros ya estábamos terminando de formar a la central de Madrid. Y ellos ya se veían solos ante el peligro. Llevábamos quince días, a todo tren, clase práctica de armamento y teórica de mantenimiento del armamento. Clases de estrategia y defensa. Búsqueda de salidas, en caso de acorralamiento. Protección de los débiles. Defensa personal, detección de si están siguiendo o no. Todo lo necesario para defender su propia vida y la de los demás.

			La formación, religiosa y teológica se encargaría de ella, varios sacerdotes de la capital de España. Que hay que mantener en secreto. Como secreto es el piso franco. Lo único que se puede decir, es que está en el paseo de la Castellana, Madrid, España, y ya está.

			Llegó el momento de despedirnos de los hermanos de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial de la central de Madrid. Les entregamos sus uniformes y con ellos sus credenciales firmadas por Zeus Ramón Martínez Sánchez.

			Los demás hermanos que se fueran sumando a la hermandad, las credenciales las firmaría Pedro Felipe, como hermano mayor de la hermandad central de Madrid.

			Subimos todos al autobús: Lucía, Teresa, Sonia, Gabriel, Marta, Jaime y yo.

			Jaime ocupó el asiento del conductor y los demás nos acomodamos en el interior del autobús.

			Una cosa hecha, Dos centrales fundadas: París y Madrid. Ahora nos dirigíamos, por la AP5 hacia Lisboa. Portugal destacaba por su ferviente fe católica. Suponíamos que todo sería más fácil que en Madrid, desde luego, y más que en París.

			El viaje estaba resultando tranquilo. Sin paradas son seis horas de viaje, pero no sé si tendríamos que parar para repostar o por alguna causa ajena o imprevista.

			La movida que había montado Jorge Luis Soto Monte del Pedregal, en la torre de la Castellana de Madrid no podía quedarse en un berrinche de niño mal criado. Debía tener consecuencias y las tuvo. Movilizó a todos sus amigos de la dirección general de tráfico de España o lo que quedara de lo que antes de la oscuridad, llevaba ese nombre. Y buscaban un autobús circulando por las autovías del país. Y llegó el momento deseado por Jorge Luis Soto Monte del Pedregal. Le avisaron de que un autobús circulaba a una velocidad no propia para un autobús normal. Aquí es donde metió la pata Jaime, pero a lo hecho, pecho. Nos quedaban pocos kilómetros para llegar al paso fronterizo con Portugal, ya en desuso desde hace muchos años. Y nuestro deseo era pasar a Portugal, donde alguna traba debería tener el poder del señor Jorge Luis.

			Dos camiones de estos enormes, usados en las explotaciones mineras, dos volquetes enormes. Cruzados en la autovía, cortaban el tráfico, que no existía. Porque solo circulábamos nosotros. Era imposible no verlos a cinco kilómetros de distancia. Jaime paró y me comunicó la situación.

			Pensamos soluciones, pero todas eran malas. La única era dar la vuelta al autobús y volver hacia atrás hasta un cambio de sentido o una salida a una carretera local. Y así lo hicimos.

			Al dar la vuelta al autobús y salir zumbando en dirección Madrid. Salieron de los laterales de donde estaban los camiones seis coches de gran potencia, en nuestra persecución.

			Ante los coches, teníamos defensas que ellos desconocían. Disponíamos de ametralladoras en los laterales en la parte de atrás y delante. Además, el autobús tenía un blindaje a prueba de lanzagranadas.

			La potencia del motor de ocho cilindros del autobús, le proporcionaban una velocidad punta de 200 km/h. Y sus 500 CV. Lo ayudaban.

			Pero ante los coches, estos, empezaron a acercarse. Y uno de ellos se colocó en el lateral derecho según el sentido de la marcha. Me fui al panel de controles y visualicé al vehículo en el lateral derecho, en los monitores.

			El acompañante del conductor asomó por el techo solar con un lanzagranadas. Esto eran palabras mayores. No hubo tiempo para decidir. Hice lo que tenía que hacer. Disparé a discreción aniquilando, automóvil, conductor y acompañante y todo lo que hubiera en el vehículo.

			Al ver lo sucedido a sus compañeros del primer coche que nos alcanzó. Los otros se aproximaron, pero se esperaron unos a otros y se colocaban detrás de autobús. No podía dejar que los cinco coches nos atacaran a la vez, lo que me obligó a lanzar dos misiles a los dos primeros vehículos que venían en paralelo. Y dos vehículos menos. Conductores, acompañantes y vehículos destrozados.

			De los seis, solamente quedaban tres. Y se mantuvieron a distancia. Supongo que pidiendo instrucciones. Los tres coches no eran enemigo para el armamento del autobús, pero abandonar era una vergüenza para ellos.

			Intentaron un ataque simultaneo lateral y trasero. Lo que me obligó a pedir a Teresa, mi hija. Con gran habilidad en videojuegos, que tomara una parte de los mandos. Y le dije que lanzara todo lo que tenía de munición, si era necesario para aniquilar al coche que se iba a poner detrás. Y yo controlaría los laterales, imitando la actuación en uno de los laterales, en el en otro, sin pensarlo. Y cuando se lanzaron los tres coches sus impactos chocaron con el blindaje, pero cuando estuvieron a la altura adecuada fueron arrasados los tres vehículos enemigos.

			Hecho esto, dimos la vuelta y llegamos hasta los camiones. Y Jaime, que conducía todo tipo de vehículo con ruedas, retiró uno de ellos y pasamos a Portugal a los pocos minutos.

			Una vez en territorio lusitano, ya nos sentíamos más tranquilos. Los portugueses son gente religiosa y en su mayoría católicos, suponíamos que la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial se propagaría sin muchas dificultades entre los creyentes practicantes católicos.

			En el listado de pisos francos encontrado en el famoso maletín teníamos tres pisos francos, en Lisboa y dos en Oporto. Decidimos elegir el que más metros cuadrados tenía en la capital lusitana.

			El piso era amplio. Posiblemente, cómo en casi todos, formado. Por la unión de dos o tres pisos, en la misma planta y contiguos. La decoración era moderna y disponía de un comedor, como para cuarenta o cincuenta personas. También en una mesa, fabricada a medida de la demanda, Rectangular, de casi diez metros de larga por uno y medio de ancha. Barnizada en color caoba y sustentada por cinco juegos de patas o cinco pilares con patas.

			Un buen lugar este piso. En el comedor se pueden celebrar reuniones al estilo, congreso de accionistas, mayoritarios de una empresa.

			Las sillas eran sillones con apoyabrazos y respaldos altos. Y el que presidía, tenía un respaldo, más ancho y alto que el de los otros. Lo que nos hizo deducir que se usaba la sala para reuniones.

			El piso nos encantó a todos, es lo que hubiéramos querido tener de ser personas, miembros, de una familia normal, con una vida normal, un trabajo normal y sin sobresaltos ni adversidades a las que hacer frente.

			Vivir una vida de película rosa. Donde todo sale bien. El marido y la mujer se aman sin tener discusiones. Los hijos son modelos de imitación en comportamiento y estudios. Vamos, todo lo que en la realidad no ocurre, ni en un solo caso. Solamente, en los relatos de un escritor que quiera describir una vida perfecta.

			Pero el piso molaba y nos gustaba. Ahora nos estableceríamos durante el tiempo que consideráramos apropiado hasta formar una central de hijos de la luz celestial. Capaz a su vez de crecer y extenderse por todo el país portugués.

			El autobús se guardó en el parquin indicado en los documentos y Jaime vino al piso. A él también le hubiera gustado vivir en un piso así, pero la vida no nos da lo que queremos, sino lo que necesitamos para vivir. Y unos necesitan más y otros menos. O dicho de otra manera: unos se apoderan de lo que es de los otros para vivir mejor que los otros.

			Todos elegimos la habitación que más nos gustó. Y en principio todo fue bien. Solamente quedábamos por elegir habitación, Lucía, mi exmujer, y yo. Y había varias habitaciones para elegir libres. Todas de matrimonio, con una sola cama de dos metros por dos metros.

			Y tubo que meter el hocico la prepotencia del feminismo, que fue causa de mi ruptura matrimonial. A los dos nos gustaba la misma habitación, pero no íbamos a dormir los dos en la misma cama. Y yo le dije:

			—Lucía, elige tú, quédate con esta, que yo cojo cualquiera de las otras que quedan libres.

			—No —dijo Lucía—, porque luego vas a decir que yo me he elegido la que a ti te gustaba. Quédate tú con esta que yo me voy a otra.

			—Bueno —Lucía—, como tú quieras. Yo me quedo en esta.

			—¡No!, que siempre os tenéis que salir los hombres con la vuestra.

			—Pues, echémoslo a suertes. Cara y eliges tú, cruz y elijo yo.

			—¡No! Porque seguro que sale que tú eliges.

			—Pues tú te quedas en esta habitación. Que es la que nos gusta a los dos y yo me voy a la habitación del fondo, que está libre.

			—¡Ya te has enfadado y te vas lo más lejos de mí!

			—No, Lucía, no me he enfadado. Me voy a la del fondo, porque de las que quedan libres es la que más me gusta.

			—¡Eso lo dices para quedar bien!

			—Lucía, contigo no se queda bien nunca. Por eso nos divorciamos. Porque no eres capaz de tomar una decisión. Y en este grupo, como en toda la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial, el que manda soy yo. Yo soy el jefe. Y si quieres seguir con el grupo, esa es tu habitación y yo me voy al fondo. Y si se repite esta situación, te dejo en la primera estación de autobuses y te vuelves a Ginebra o a España, a donde te dé la gana. Esto es una organización jerárquica, no una democracia. El fundador y jefe soy yo, te guste o te disguste. Y no pienso decir una palabra más sobre el tema. O estás con nosotros o contra nosotros, eres hasta ahora una hermana de la luz celestial, pero en esta hermandad nadie está obligado, al igual que decidiste sumarte a nosotros y fuiste aceptada, puedes ser expulsada y sé que la palabra es dura, pero es la definición correcta.

			Las cosas de familia, en familia, pero ahora estamos en una misión que nos jugamos la vida. Y la responsabilidad de todos los que aquí estamos es de Jaime y mía. Si estuviéramos en nuestra casa las cosas serían diferentes y por lo que veo no has cambiado nada. Por tanto: primer aviso, como jefe y superior tuyo, no se repetirá ninguna situación como esta ni parecida por tu parte o por la parte de cualquiera de los que están bajo mi responsabilidad.

			Lucía, agachó la cabeza, rodó su maleta hacía el interior de la habitación y cerró la puerta, tumbándose sobre la cama a llorar. Cosa que siempre hacía después de cada bronca en casa. Abrí la puerta y ella giró la cabeza, sus ojos no tenían lágrimas, pero el llanto se escuchó desde fuera.

			—Otra cosa, en los pisos francos las puertas no se cierran nunca. No se sabe cuándo puede ser necesario huir a otro lugar y todas las habitaciones tienen que estar abiertas para poder hacer posibles salidas de evacuación. Por tanto, si quieres llorar, llora, pero con la puerta abierta. Esto es también para todos. Las puertas abiertas. Cuando una puerta está cerrada, significa reunión privada y no se debe entrar en la estancia sin antes llamar. Esto es lo más parecido al ejército que se puede encontrar. Para la seguridad y salvaguardia de la vida de todos los miembros del grupo. Un error en la cadena de mando puede costar la vida a uno del grupo. Y no estoy dispuesto a perder a nadie. ¿Entendido?

			—Sí, Zeus —dijo Marta.

			—Sí, papá —dijo Teresa.

			—Sí, papá —dijo Sonia.

			—Sí, Zeus —dijo Lucía.

			—Sí, jefe —dijo Jaime por cortesía.

			El sí de Lucía, llamándome por mi nombre en vez de cariño, como las otras veces, significaba, que volvía a ser la de antes y eso me preocupaba. Porque al terminar el descanso y encargar la comida. Y hacer la reunión de grupo antes de la hora de dormir y de organizar los turnos de guardia. Iba a comunicar a Lucía, que quedaba expulsada de la Hermandad de los Hijos de la Luz Celestial. No era seguro que permaneciera en el grupo y no había comprendido ni aceptado la filosofía de uno para todos y todos somos uno. Todo es de todos y nada es de nadie. Nos une el amor a Dios y eso es lo que debemos transmitir.

			Al traerla desde España con mis hijas, yo sabía que ella adoptaría una actitud acorde con las circunstancias. Sería amable y cariñosa, pero cuando las condiciones no la favorecieran, saldría la verdadera Lucía. Y una persona así no puede pertenecer a ninguna hermandad ni grupo cuyo lema sea todos somos uno y todo es de todos. Amor y generosidad, entrega a los demás y fortaleza ante las adversidades.

			El más dolido, era yo, porque siempre había confiado en su posible cambio y su posible conversión, pero de momento no había llegado. Dios sabe de los tiempos y de las circunstancias de cada uno.

			Nos reunimos, después de cenar y recoger todos los útiles de cartón y plástico de la comida preparada. Y sentados en uno de los salones en los sofás y sillones. Me levanté. Esto, puso a todos nerviosos. Significaba que algo importante iba a decir, sino lo hubiera dicho sentado.

			Me dirigí con la mirada a donde estaba sentada Lucía, un sillón tapizado en terciopelo verde:

			—Lo que voy a decir no tiene replica. Es tal cual lo diga y todos a su habitación. Lucía, mañana llegará desde Ginebra el general con su helicóptero. Subirás a él y te llevará a Guadalajara o a Ginebra, a donde elijas, y ahora todos a sus habitaciones.

			Yo fui el primero en irme hasta el fondo del pasillo, y entrar en mi habitación. Los demás fueron marchándose, callados y cabizbajos, pero seguros, de que la decisión tomada era la correcta. Y Lucía se quedó como pegada al sillón donde estaba sentada.

			Estuvo en el sillón treinta minutos, mil ochocientos segundos. Y se levantó, tomó dirección a su habitación y se paró mirando el interior de la habitación, pero sin entrar. Y estuvo tres minutos, ciento veinte segundos, mirando a la nada. Se giró y fue hacia el fondo del pasillo. Todos desde sus habitaciones la vieron pasar. Y la alarma saltó en sus mentes. Todos asomaron la cabeza desde sus habitaciones. Lucía llegó hasta la puerta de mi habitación y se giró y entró. Todos seguían con la cabeza fuera de la habitación pendientes de lo que se avecinaba.

			Yo me encontraba sentado en la mesa de un escritorio que tenía la habitación y de espaldas a la puerta de entrada, pero un espejo, muy bien colocado en la pared, a mi derecha, permitía ver la puerta y si alguien entraba. Cuando vi su imagen reflejada en el espejo, sin girarme, dije, con tono de voz conciliador:

			—¿Qué quieres, Lucía? Ya sabes que llegado el toque de queda, todos han de ir a sus habitaciones, menos el que tenga el turno de guardia. Y tú estás fuera de esa lista.

			—Zeus, quiero pedirte perdón. Sé que no soy perfecta, pero soy como soy y no lo puedo evitar.

			—Lucía, sé cómo eres y qué clase de persona eres y el porqué de tu comportamiento. He vivido contigo veintitrés años y ocho años de novios. Y sé que no puedes cambiar. Tu enfermedad mental no te lo permite. Y no eres culpable de nada, o quizás sí. No lo sé, pero por la seguridad de todos y por la tuya, debes abandonar el grupo. Yo te sigo queriendo y quizás más cada día, pero no puedes compartir lo que no puedes sentir. No puedes dar amor, porque no lo puedes sentir. Lo puedes fingir, pero eso no vale. Estamos en el año 2027 y las cosas en el mundo han dado un vuelco a toda la civilización globalizada. Y a nosotros nos toca una tarea que debemos cumplir. Y tú en el grupo no puedes estar y el que más te va a echar de menos soy yo. Esto significa que haré viajes con nuestras hijas para estar contigo, pues creo que el lugar en donde más segura estarás es Ginebra. Y ahora, es una de las veces, en que sí se puede cerrar la puerta. Entra del todo y cierra con el seguro.
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